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TVtt meses, é i l . -P r t r i ac i»« . -Tres meses. 7'So i J . - J f ^ r a a ^ s r o . -
C*rt«f¿nfl.-Un mes, í pmus. » . - • . " ; " " ' : „ „ . „ . ; " , . V ,6 áe cada mes.-U crrespondenci. SL- dirige 

T«s .«ese», i i'í 5 W.-L» «scripción empe«r» A cantarse desde i y 10 

í ^ K -X ? ^ . V 

—^ooNotcioNEs»;^— 

El pago íeri siempre adelantado y ;.'n mettilico 6 KII L-tras di ficil cobro.—Corresponsales en Parií, A. Lorette 
ruL-C.iuiiV'.rtin, 6!. y J jones, F.iu'uourg-Montiiia.trj, 31, y 011 Uvidres. \geaJi Genoral EspañoU, 6, Great W)Q 
cli'j'itcr. Street • 

c!Au.t-.i-ii jfi/vyoR, a * , ^ , 

LEGIA JABONOSA, 
. D E 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QHB NliESTfi-OS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIEABET. 

Cwp»>a*twHi>*l Bj»w«t»-y-4j'W«^ ««ila d« Jain; D. JMCIHM Rais^ fitMgiWte, «Miiw^faii-
tos; D. Joaquín Barc«lé, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Ruiz Na
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hPos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Audreu, San Francisco esquina Pa
las; D. Ginés García Cañavate, Caballos 1; D. Antonio González, Sau Fernando 5~; Sociedad 
Cooperativa del Obrera, Glorieta de San Francisco; D. Enrique Aragó, Droguería, Duque 1~; , 
D. Antonio Conesa, Sta. Florentina 37; D. Juan Rona, Cuatro Santos 18; D. José Pagan, Aire 8; ' 
D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5, y D. Víctor Mar- ' 
tiuez, Plaza SevUlaiio, 5. 

Para más informes dirigirse al único representante en lâ  provincias de Albacete V Murcia | 
Fernando Qim^nez de Bsrángner, Lizana S, principal, Cartagena. 

VIERNES 19 DKFEBRIÍRO DE l^í'9 

VINOS. 

Cetfce 14 Febrero 1892. 
Deisáe los, primevos dina do e-ito 

raeiTiehd aeentuándosa ^ H ca lma 
QR nuestro raeroado de vinos. L¡is 
operaciones que se realizan son ca
da VéJ! menos numerosas, si bien 
loR precios, coma puede verse por 
la n< t̂». que acompaüni-- siguen con 
poca dfferencia ios mi*frioa. Los ne-
ge^taates se.maes.trH.a pc,rQz»sos en 
ia GQ'n%n^l» áe qite uq-1^» de piisar 
mucho tlei»po' eiia ¡q^mMl^ab á 
un arr»g!o oon £spA&«, en cuyo ca
so cr^Q» |)jQíá&(̂  e / ^ t a a r l as compras 
en »u«jor»Si5ft^|Eup^ie^ .qfte AJ^ora. 

S e s u a i í r r a i que varios vapores 
h-an s ^ i á o ptum I ta l ia con el objeto 
d e t r a e r vino, cuy j articula está 
muy bara to ftlli. Se da como segura 
también la presencia-Aquíde repro-
sentftútes itrfliaftos con l l fin de en
s a y a r el «nvio de IH$ grandes par
tidas de y (nos que t i inea sobrantes 
de la liltima.cosecha,. 

Se cree íio abátante que en la ac
tualidad; dado el enorme stock que 
existe en vinos a^|)afic;le8y del pais, 
nocon8e¿íutpájn.^rrtn cosa. 

Coptra esta qué 'puede ssr desa
gradable noticia, podemos dar e t ra 
bBflna,¿^íQ:ue*tro comároio vinatero. 
Pavece ser un hecho la ruptura de 

relac 'ones toniercialos entre I ta l ia 
y Suiz.-i creyóudose que para media
dos de esto mes se apl icará ya á las 
procedencias it:i!iiinas la tarifü ge-
iiGval suiza. 

Dicho mercado puede l!eg;\r á sor 
do porvenir pni'a España y com
prendiéndolo aslalgunafscasas dé l a 
citada nación ponen ya anuncios 
haciendo saber que los vinos espa
ñoles que se encuentren de tránsito 
en Francia ó no puedan keneflciar la 
tarifa aut igua tendrán fácil coloca
ción en .Suiza. 

Apesar de los pocos di.is que hace 
r igen las nuevas taiifas se tocan ya 
las consecuencias. Algunos artícu
los do pr imera necesidad han expe
r imentado alzas más ó menos nota
bles Las naranjas , higos, avella
nas, cacahuetes y otras frutas se 
han encarecido tanibiún. 

Varios periódicos que se hablan 
distinguido lecientemcnte por su 
proteccionismo «enragé» comienzan 
á lamentarse de ios i'esultados que 
está dando el nuevo i'égimen econó
mico. La «Revue vinicalc-» y otros 
cantan ya el «mea culpa» y piden 
reformas urgentes pai'a aminorar 
los males que sienten venir. 

Uado el malestar de la clase obre
ra en las grandes ciudades y de mo
do especial en las que como Cette 
vivian exclusivamente del tráfico 
de vino, la condenación más enér-

régimen aduanero gica de! nuevo 
no se hará esperar . 

AiíTONIO BLAVIA, 

COLABQBAC^N INÉDITA 

LA MISA El̂ L VIOLIN 
i 

Él c¿1el)re"1ftnq^ro n i a d r í t ^ don 
Elias Pavón, agraciado con el título de 
marqués de Moraleda, disfrutaba jn este 
mundo do cuantas felicidades puede so
nar el esph'itu más ambicioso. 

Sus especulaciones por atrevidas que 
faesen, reoU|ltaban siempre coronadas del 
mayor éxito. 

Su influencia en todas las esferas del 
Estado era incontran\-stable. 

En su caja llovían los millones, en su 
pecho las granules cruces, en sus oídos las 
lisonjas, y sin cmbai'fío, el m.'irquós de 
Moraleda, cninipotonte y rico coíuo un 
Creso, no ê  completamente poderoso, ni 
absolutamente feliz. 

La explicaciim de este fenómeno no 
puede sor rnAa sencilla y al mií-mo tiempo 
máserii>-iual. 

Voy ti decirla. 
El tío Paco, que era un pobre que pe

día limosna por la calle, tenía euti-o siis 
debilidades disculpables por los aflos, una 
muy extraordinaria, la de creerse un vio
linista A quien se podía oir. 

Oyeránle los sordos y aun saldrían per
diendo: de suerte que el tío Paco era capaz 
de causar á los de oídos despie^-tos, marti
rios inacabables. ^ 4 

Y el marqués de MorafOTa no era por 
desgracia sordo, y el terco violinista, ha
bía escogido con rematada elección, por 
teatro de sus conciertos, aciuella parte de 
la calle en que MoralKla tenía su palacio 
y más aun, aqnellj|%arte del palacio en 
que estaban preeisamenKí las habitacio
nes del marqués... 

Todas las tardes se sinuiba el tío Paco 
templando su violín fieme á kis ventanas 
de Moraleda para solicitar limosn.is A los 
transeúntes, arrancando al mísero instru
mento desafinados sones y todas las tardes 
apenas chirreaba la primera nota, el mar-
(lués pegaba un bote en su sillón gritan
do con desesperación. 

¡Le tendré que matai-! 
Envióle por primera ad vertencia al tío 

Paco un recalito de atención, diciéndole 
que estorbaba. 

El violinista herido en su amor propio 
artístico respondió, que ya quisieran tes

tas coronadas el privilegio de oírle como 
le oía ;i diario el marques. 

]\Iandó éste luego á sus criados que le 
amenazaran con cara feroz para que asus
tado el músico, levantase al fin el campo 
y el músico no se asustó. 

Ilecurrió después Moraleda á su influen
cia con las autoridades municipales para 
que le librasen de aquel insoportsible mos
cardón, y el tío Paco espantado hoy por 
los del orden público, volvía al día si
guiente ante el palacio de Moraleda á ras
car su violín. 

Desesperado ya el marqués logró que le 
pusiesen á la sombra con notoria arbitra
riedad, y el tío Paco camino de la cárcel 
con su violín bajo del brazo, iba diciendo 
amenazador y fiero, puesto el pensamien
to en Moraleda, «volveré,» y efectiva
mente, á los ocho días le echaron de, la 
cárcel y volvió. La guerri, pues, decla
rada entre el procer y el mendigo, era 
una guerra (i muerte, una guerra sin tio-
gua ni perdón. 

El tiene sus millones, decía el tío Pa. 
co, y yo tengo mi violín; veremos quien 
puede mAs. 

Y hé aquí explicado de manera senci
lla porque D. Elias Pavón marqués de Mo
raleda, duetlo de inmensa fortuna, rode-a-
do de esplendores, objeto de lisonjas y de 
consideración y envidia goneral, no era 
completamente feliz. 

Había ya anochecido y el tío Paco fina
lizado su concierto en el lugar de cos
tumbre, esto es ante el palacio de Mora-
leda seiba á. retirar con las escasas li
mosnas recogidas. 

En esto vio salir del portal de! palacio 
á un hombre que antes de poner el pie en 
la calle miró como receloso en todas di
recciones y puso al fin la planta en la 
acera. 

El tío Paco acababa de recoger su som
brero del suelo, donde lo convertía en 
hucha de limosna, y se lo iba á poner 
ci:ando el receloso caballero a<iael se le 
acercó y echándole dos pesetas le diio 
compasivamente: «Tenga V. osa limosna; 
buena suerte y acuérdese d(! mi.» Des
pués montó en un coche de punto y des
apareció. 

El tío Paco no pudo dormir aquella no
che imaginando quien podría ser el caba
llero misterioso que al salir del palacio de 
su enemigo, del marqués de Moraleda, le 
había socorrido de aquel modo, reco
mendándole afectuosamente que se acor
dara de él. 

Pero al comenzar el día siguiente su 

concierto en el Iqgar de costambre te 
le acercó un lacayo d^ BUtrqa^ y le 
dyo: 

—Tío Paco ya puede V. ahora, tocar 
cuanto le dé la gana. El tuno de mi amo 
dio la gran volteta, ha quebrado y anoche 
se escapó. 

—¡Tomás! se dyo el tío Paeo, dolando 
de templan el violín,—puea entoaees el 
caballero de las doe pesetas era el m&iuQ 
marqués! 

« * * 
La suerte que hasta entonces había si

do pródiga con Moraleda se le convirtió 
en esquiva. Kefdgiado en París intentó en 
vano una rehat)ilitación: ciiantOB nego
cios planteaban era otros tantoe fracaMMi, 
apuró en esa lucha el resto de la fórtaná 
y al ñn tras largas fatigas é incontsbies 
martirios murió olvidado y miseratde en 
un rincón de París. 

Los periódicos madrileños dieron la 
noticia de su muerte pintando el otiadro 
de miseria que rodeó los últimos momen
tos y al leer el tío Paco aquellas tristes lí
neas se dijo: Ha llegado la ocasión. 

Encamihóse á una de las más pobres y 
olvidadas iglesias de Madrid y ana TWS en 
presencia de su rector le dijo: 

—Señor cara desearía que mafiana 
muy temprano me d\}6se V. una misa de 
dos pesetas por él.alma de tía cristiano 
que ^caba de morir y. desearía itáitmM 
que esa misa cuando ftiese Y, & alzar, yo 
pudiera tocar el violín. 

El cura 8ot|>rendido por la pretentlón 
poso algnnbs'repsFOiB ;^e^ opma el tío Pa;-
co le asegurase que aqnéllo era obra dé 
perdón y de caridad concluyó por aocé-
der. 

Y ef^tivam^^o^ t̂M>í>̂ <> ^ -^ 'majlana 
sigaleÉW cele&anáo la coosabUia^mis^, 
el rector, se dispuso & elevar el oáliz e n ^ 
sus manos, el tío Paco erapuSando el vio
lín murmurócon cariQoso acento:—Sellor 
marquós, éste y yo lo hemos perdonado 
todo. Y tocó la marcha real. 

El tío Paco asegura que á st» acordes 
el alma del marqués de Moraleda, purifi
cada por las angustias y martirios de los 
últimos aBoB, sabio al cielo. 

Sí tal cosa fií^^ derta no podría negar
se que eltío Pateo ̂ zoiplúravlllas con aa 
violín. 

JoüÉ xm BouRB 
17 Febrero 92 

(Prohibida la re^Tedseeíto). 
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UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 127 136 EL ECO DE CARTAGENA. 

M. Mertens había hablado en voz baja: la sellora del 
mostrador respondió en alta voz: 

-—Yuáttro hombve^tá aquí. 
- A b ! 
—T^tíiS». tAgúbmíntíy&m él? 
—Natttralmejite. 
•—'J& m^a^ ( p e b^bie allá en aqtiella mesa en compa-

IMade d ^ irbt&iisBea'qtte bajaron ayer & tierra. Baenos 
borráohos! No es qae me qaeje; esos son los qne hacen 
pri3^>eiWR¡eieomér l̂ja, pero mi cantina no está bastante 
provisto para sú tragadero. I^os esponjas, señor, dos 
esponjas verdaderas son esas gentes. 
.. h&s irid^^e^es de qite se trataba, tenían efectiva

mente an!a de esas fisonomíftaqíie «1 Pundi de Londres 
ha popularizado' en stis carioafflu'as; no podían decir 
qne tenían semblante, de t»! modo estaba el suyo, des-
^li(|a49f4len<);de^g]:^nQ9y enceBdjido;.su cara era un 
mascaros,- -y kabelaiá no hubiera «iejado de desig-
narl»así. 

Én sn oompaQlft estaba un italiano no solionente mu
cho más tranquilo, sino también más sobrio; emperifo
llado Qoa la afectación de vea oiici^ de peluquero, se 
coiUentaba con tomar tragos de agua pttra, y hablaba 
u& inglés a l te i^o coii toda especie de latinismos, en 
á^sacufírdo don el carácter' de las lengttas nl||onMf > 

A esté ItknáQo foe á quien e^ diri|fió ^ eorottéV, ix> 
oándAlo en la eflipalda. ' 

—La m»Qana est&%atfB ,̂ «««Mivda. 

damente sobre los cristales de las habitaciones lujosas, 
y que siempre parecen deseosas de toser. Eran moscas 
espléndidas, bien alimentadas; zumbaban alegremente 
agrupándose alrededor de las migas de pan, de las 
manchas de líquido, de los pedazos d» azúcar. Com
prendían muy bien la falta de poder para arrojarlas de 
allí, fuese cualquiera 1̂  astucia empleada. No había 
efectivamente ningún medio de esterminarlas; y que 
Napolitano hubiera pensado en ello? Para una mosca 
perdida, diez encontradas: Dios mío sí! Los concuiTen-
tes habituales de la taberna habían concluido por hacer 
la parte de las moscas, como en los incendios se hace 
la parte del fuego: nadie se inquietaba por los alados 
insectos que describían caprichosos, meandros en el 
aire apestado por el humo de los largos cigarros ñibri-
cados por la administración italiana. 

Al entrar en el despacho de vino, el coronel se diri
gió al mostrador en donde se hallaba instalada una 
enorme mujer, á quien la necesidad de estar siempre 
sentada, había hecho engordar desde nifia. Esta volu
minosa perapna conocía sin duda al coronel, por que lo 
acojió oon una sonrisa amistosa y haciendo coqiie-
terías. 

El coronel no pareció interesarse de ningúá, modo 
por este manejo femenino, y dijo algunas psialaras in-
comprettaibles al oído de la sellora gruesa. Era una pa
labra de pasé? Era qae pr^antaba «dgana Qo||a?,,]^ro-
bftl^nwQJ» lo Quó V 1<> otro. '* 

I^ 

im 

El coronel Mertens no había o l^^ld^ k | f«peaa 
que había hecho, de intentar lá liberta^" dé' bella 
Porta. ' , 'l^^'' 

Alganos días después |̂ e loe incldenteA.q^'ii>cabamo8 
de narrar, mademóise([lé ^ ü r e n ^ ^ , i iá«iaie1aise 
por los resultados qué podría ocásé^ár la deeapar i^^ 
deDomenico. , , , , / , . 

Se charla mucho en Náp&lé*, l a^ iMadd i©,^ ! )^* 
muración por éxcelenóiíí,' sufétca. de cualoj^^!. ialftáte-
cimiento- por aquéllos díátjéti todas pa^w^ia^ O^BMÉL-

taba la súbita ausencia d ^ ^nquero . j ^ i í f ^ e ^ ; ^ ^ ó e 
tenían j^ndos depoátaáés éíi la oí^'^%£>ellá Port» y 
C , 30 haMan presi^i»d^' en las. ^ ^ Q ^ reclaj^^i^^ 
«n diiaero, con el'ilii&. áisolente « ^ o s aore^4<»^ que 
temen no ser pagaos . Se hi¡^,sAiplicada>' áésleuipw-
BÓnas que ef^ááem e l r e ^ ^ r ^ í ^ p r i n ^ ^ {i<a«l>l'^ 
esto se laim, i ^ l e n t a S réfiitrtiená^' por todailiili^ 

¥fcC S«> 


